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El bajo consumo de frutas y verduras (C 
F/V) se ha asociado con el desarrollo de algunas 
enfermedades crónicas como ciertos tipos de 
cáncer, algunas alteraciones cardiovasculares, 
accidentes cerebrovasculares, diabetes tipo 2 
y obesidad (Boeing et al., 2012). Sin embargo, 
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RESUMEN. El objetivo del presente estudio es explorar el poder predictivo de factores psicosociales de motivación, habilidad y oportunidad 
ambiental asociados al consumo de verduras, en niños escolarizados de 10 a 12 años que residen en poblaciones urbanas y semi-urbanas 
de seis ciudades del Estado de Chihuahua (México). Se aplicó un cuestionario validado en una muestra representativa de 1.434 niños de 
Educación Primaria. La frecuencia de consumo diario fue mayor en niños semi-urbanos (verduras ≥ 2 porciones/al día). Los factores en los 
análisis de regresión explicaron en población urbana y semi-urbana del 33% (p < 0.01) al 45% (p < 0.01) de la varianza en el consumo 
de verdura. Las preferencias, habilidades cognitivas, percepción de barreras y accesibilidad en la casa se asociaron al consumo de verduras 
en niños urbanos (B < 0.18, p < 0.01) y semi-urbanos (B < 0.11, p < 0.01). Se concluye que el diseño de intervenciones para fomentar 
el consumo deberá centrarse en incrementar las preferencias y habilidades cognitivas, en disminuir la percepción de barreras y facilitar la 
accesibilidad en la casa. Finalmente, se discuten las implicaciones de los hallazgos sobre los factores psicosociales y la necesidad de realizar 
análisis de mediación en futuras investigaciones para determinar su capacidad y fuerza predictiva para el logro de intervenciones efectivas.
PALABRAS CLAVE: Factores psicosociales, Consumo de verduras, Cuestionario, Niños, México.

Psychosocial factors of vegetable intake in urban and semi-urban Mexican schoolchildren.
ABSTRACT. The aim of this study is to explore a predictive capacity of psychosocial factors of motivation, ability and environmental opportunity 
factors of vegetable intake between urban and semi-urban schoolchildren population 10 to 12 years old of six cities of the State of Chihuahua 
(Mexico). A validated questionnaire was administered in a representative sample of 1434 schoolchildren of Elementary School. Frequency of daily 
consumption of vegetables was higher in semi-urban schoolchildren (vegetables ≥ 2 portion/day). The regression analysis explained 33% (p<.01) 
to 45% (p<.01) of the variance in vegetable intake by potential psychosocial factors. Preferences, cognitive abilities, perceived barriers and 
accessibility at home were a significant related to vegetable intake in urban (B<.18, p<.01) and semi-urban schoolchildren (B<.11, p<.01). It is 
concluded that in designing effective intervention to increment vegetable intake between urban and semi-urban children should focus on increase 
the preferences and cognitive abilities. Also, decrease perceived barriers and facilitate the availability at home. Finally, implication of the findings 
in psychosocial factors and for more efficient future research interventions need to be applied on mediation analysis to determine the predictive 
capacity and strength of the factors to obtain more effective intervention.
KEYWORDS: Psychosocial factors, Vegetable intake, Questionnaire, Children, Mexico.
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la epidemia global de la obesidad infantil y sus 
repercusiones sanitarias en la edad adulta han 
fomentado el incremento en el C F/V (World 
Health Organization, WHO, 2016). Algunas 
evidencias epidemiológicas sugieren que un alto 
C F/V puede proteger en contra del desarrollo 
de enfermedades crónicas y ser una estrategia 
efectiva en la prevención de la obesidad en niños 
de edad escolar (Boeing et al., 2012; Diep, Chen, 
Davies, Baranowski y Baranowski, 2014; Klepp et 
al., 2005). Por tanto, la escuela es un componente 
clave en la prevención de dichas enfermedades 
y de la obesidad infantil. Además, la escuela 
es un escenario idóneo para la aplicación de 
intervenciones dirigidas a la modificación del 
comportamiento dietético del C F/V en niños y 
adolescentes (Baranowski, Diepp y Baranowski, 
2013; Krølner et al., 2012). 

Algunos estudios de revisión sobre programas 
de intervención han puesto de manifiesto la 
necesidad de identificar a los predictores del C 
F/V y de analizar sus diferencias en los niños y 
adolescentes (Guillaumie, Godin y Vézina-Im 
2010; Krølner et al., 2011; Mclain, Chapuis, 
Nguyen-Rodríguez, Yaroch y Spruij-Metz, 2009; 
Rasmussen et al., 2006). De esta forma, en el 
abordaje de los problemas del bajo C F/V es crucial 
conocer la capacidad mediadora de los factores 
psicosociales en la predicción del comportamiento 
dietético (Krølner et al., 2012). Además, resulta 
necesario emplear instrumentos válidos y fiables 
que evalúen dichos factores (Agudo, 2005; De 
Bourdeaudhuij et al., 2005; Wolf et al., 2005; 
Yngve et al., 2005). Todo ello, centrado en la 
aplicación de estrategias educativas aplicables en 
niños escolarizados (Pérez-Rodrigo et al., 2005; 
Townsen y Foster, 2011). 

El estudio de las variables mediadoras (como 
las preferencias, la accesibilidad en la escuela 
y en la casa) y su interacción con las variables 
moderadoras (por ejemplo, el sexo, el nivel 
socioeconómico o la influencia de la urbanización 
en el C F/V) facilita la comprensión de los enlaces 
entre dichas variables incrementando su efectividad 
en las intervenciones (Baranowski, 2011) como en 
la explicación del C F/V (Guillaumie et al., 2010; 
Krølner et al., 2011; Rasmussen et al., 2006) y 
en el desarrollo de modelos teóricos y predictivos 
(Brug, de Vel, de Nooijer y Verplanken, 2006; 
Hardeman et al., 2005; McClain et al., 2009).

El presente estudio se sustenta en el modelo 
socio-ecológico de conducta saludable (Sallis, 

Owen y Fisher, 2008), el cual explica la conducta 
alimentaria saludable desde factores individuales 
y socio-ambientales (Brug, Kremers, Lenthe, Ball 
y Crawford, 2008; Graham, Pelletier, Neumark-
Sztainer, Lust y Laska, 2013; Vanwolleghem et 
al., 2016). Este modelo ha mostrado validez 
y capacidad predictiva y es uno de los más 
empleados para el estudio del C F/V, la obesidad, 
la actividad física y el peso corporal (Blanchard 
et al., 2005; Cardon et al., 2012; D’Haese et 
al., 2015; Gentile et al., 2009; Vanwolleghem 
et al., 2016). Dicho modelo, incluye predictores 
derivados de la teoría de la influencia triádica 
(Flay y Petraitis, 1994) y se apoya en el análisis 
e intervenciones de multinivel (Moore, de Silva-
Sanigorski y Moore, 2013; Robinson, 2008),  
que se caracteriza por la manera de analizar las 
múltiples influencias de los factores individuales 
y socio-ambientales sobre la modificación de la 
conducta saludable (Sallis et al., 2008). 

Existen pocos estudios sobre la influencia 
de la urbanización en el C F/V (Rasmussen et al., 
2006). Por ello, en el presente trabajo se explora 
la capacidad predictiva de los factores asociados 
con el consumo de verduras (C/V), con énfasis 
en las influencias individuales y socio-ambientales 
sobre el tipo de población (urbana y semi-urbana) 
en la que residen los niños escolarizados desde 
la perspectiva del modelo socio-ecológico de 
conducta saludable del C/V (Brug, Tak, Velde, 
Bere y De Bourdeaudhuij, 2008; Rothschild, 
1999; Sallis et al., 2008).

Por lo tanto, el objetivo del presente 
estudio es explorar el poder predictivo de 
factores psicosociales de motivación, habilidad 
y oportunidad ambiental asociados con el 
consumo de verdura en niños escolarizados que 
residen en poblaciones urbanas y semi-urbanas, 
de seis ciudades del Estado de Chihuahua, 
México. Se establece la hipótesis de que los niños 
escolarizados que residen en poblaciones semi-
urbanas muestran un menor gusto y preferencias 
por las verduras, menos habilidades cognitivas 
para el consumo diario, perciben mayores 
obstáculos y tienen menos accesibilidad a las 
verduras para su consumo.

MÉTODO

• PARTICIPANTES Y DISEÑO 

Se realizó un estudio transversal en el que 
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participaron 1.434 niños seleccionados a través 
de un muestreo probabilístico, con submuestreo 
multietápico. El esquema de selección se efectuó 
por grado escolar, sexo y tipo de ciudad (urbana 
y semi-urbana) en la que habitualmente residen 
los niños escolarizados en diferentes centros de 
Educación Primaria del Estado de Chihuahua 
(México). De acuerdo con la distribución por 
grado escolar fueron 775 niños de 5º y 659 de 6º 
grado de un total de 41 grupos escolares de 16 
escuelas, por sexo fueron 710 niñas y 724 niños, 
y, por ciudad, fueron 800 niños urbanos y 634 
niños semi-urbanos; se incluyeron dos ciudades 
clasificadas como urbanas (Juárez y Chihuahua) 
por el número de habitantes, de 800.000 a 
1.500.000, y cuatro semi-urbanas (Cuauhtémoc, 
Delicias, Hidalgo del Parral y Nuevo Casas 
Grandes, de 59.000 a 155.000) definidas por 
el Instituto Nacional de Estadística y Geografía 
(2010).    

La fórmula para determinar el tamaño de la 
muestra fue:                              y se calculó al 3% 
de margen de error con un nivel de confianza del 
95% de acuerdo a la población total de alumnos 
(N = 106.195) de 5º (53.193 alumnos) y 6º 
(53.002 alumnos) grado de Educación Primaria 
de seis ciudades del Estado de Chihuahua 
(Servicios Educativos del Estado de Chihuahua, 
2014). El tamaño de la muestra resultante fue 
de 1.057 participantes. Sin embargo, cuando 
se aplicaron los cuestionarios a los alumnos 
seleccionados por el esquema de muestreo, se 
obtuvieron 377 cuestionarios más, debido a su 
disponibilidad en el momento de su aplicación, 
que se tabularon según una selección aleatoria 
de la submuestra a la que correspondía, tratando 
de mejorar la significación de los parámetros 
establecidos para el cálculo de la misma. De esta 
forma, el tamaño de la muestra resultante fue de 
1.434 participantes. 

• INSTRUMENTO

Se utilizó la versión mexicana validada del 
cuestionario Pro Children Project Questionnaire 
(PCHPQ) que evalúa factores psicosociales 
asociados al consumo de verdura (Ochoa-
Meza, Sierra, Pérez-Rodrigo y Aranceta-Bartrina, 
2014; Ochoa-Meza, Sierra, Pérez-Rodrigo, 
Aranceta Bartrina y Esparza-Del Villar, 2014). El 
PCHPQ evalúa seis factores vinculados al C/V 
(preferencias, habilidades cognitivas, percepción 

de barreras, modelación, accesibilidad en la casa y 
accesibilidad en la escuela) clasificados de acuerdo 
a lo propuesto por Brug, et al. (2008), Rothschild 
(1999) y Sallis et al. (2008) en las siguientes 
categorías: motivación (preferencias), habilidad 
(habilidades cognitivas y percepción de barreras) y 
oportunidad ambiental (modelación, accesibilidad 
en la casa y accesibilidad en la escuela). Así, por 
ejemplo, las preferencias fueron consideradas 
como parte de la dimensión de la motivación 
o subconstructo de la misma. Las preferencias 
fueron medidas con una lista de 11 verduras en 
una escala Likert de cinco opciones de respuesta 
que, oscilaron desde “me gusta mucho” hasta 
“no la he probado”. Las habilidades cognitivas 
fueron medidas con 10 ítems de cinco categorías 
de respuesta cada uno, que van desde “No estoy 
totalmente de acuerdo” a “Estoy totalmente de 
acuerdo”. La estimación de la percepción de 
barreras se evaluó mediante tres ítems con la 
misma escala Likert empleada en las habilidades 
cognitivas. La modelación, la accesibilidad en 
la casa y accesibilidad en la escuela también se 
estimaron con una escala Likert de “Nunca” a “Sí, 
siempre”. Finalmente, la medición de la frecuencia 
de consumo se realizó con un ítem de ocho 
categorías de respuesta en un rango de “Nunca” a 
“Todos los días, más de dos veces al día” validado 
dentro de la versión mexicana del cuestionario 
PCHPQ. Las características psicométricas del 
PCHPQ mostraron una moderada fiabilidad test-
retest (coeficiente de correlación intraclase (CCI) 
> 0.60) en todos los constructos de verdura en 
un rango de 0.60 a 0.68. La consistencia interna 
de las escalas fue de moderada a alta (α = 0.72-
0.92) y la validez predictiva fue moderada a buena 
en un rango de correlaciones de Spearman de 
0.40 a 0.60 en factores personales o individuales 
y de 0.14 a 0.40 en factores ambientales (Ochoa-
Meza, Sierra, Pérez-Rodrigo, Aranceta Bartrina y 
Esparza-Del Villar, 2014). 

• PROCEDIMIENTO Y ANÁLISIS ESTADÍSTICOS

Una vez que las autoridades escolares 
aprobaron la realización del estudio en los 
centros escolares se aplicó un cuestionario 
autoadministrado (Ochoa-Meza, Sierra, Pérez-
Rodrigo y Aranceta-Bartrina, 2014; Ochoa-
Meza, Sierra, Pérez-Rodrigo, Aranceta Bartrina 
y Esparza-Del Villar, 2014) durante las horas de 
clase. Se informó a los participantes en el estudio 
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que sus respuestas serían totalmente anónimas y 
confidenciales. Se utilizó el consentimiento tácito 
de los padres respecto a la participación de sus 
hijos, además se solicitó el consentimiento de los 
niños al iniciar la aplicación del instrumento.

Se utilizó el análisis multivariado de varianza 
(MANOVA) para examinar las diferencias entre las 
medias de los factores psicosociales de motivación, 
habilidad y oportunidad ambiental asociados al 
C/V entre los niños que residen en poblaciones 
urbanas y semi-urbanas. Adicionalmente, para 
comparar las medias de los factores se aplicó la 
prueba t de muestras independientes con un valor 
de significación estadística de (p < 0.05.) Además, 
se utilizó la d de Cohen (1992) para establecer el 
tamaño de la diferencia entre las medias. 

Por otra parte, se estimaron las 
correlaciones de Pearson entre el C/V y los 
predictores para el grupo de niños urbanos 
y semi-urbanos. Posteriormente, mediante la 
prueba Z se compararon las correlaciones 
entre ambos grupos. Las correlaciones que 
resultaron mayores a 0.30 fueron incluidas en el 
modelo de análisis de regresión lineal múltiple 
con un valor estadísticamente significativo 
(p < 0.01), con el fin de reducir la 
multicolinealidad.

Se calculó el análisis de regresión lineal 
múltiple en cada uno de los grupos de niños 
que residen en poblaciones urbanas y semi-
urbanas. Se emplearon los coeficientes beta 
estandarizados y las correlaciones semi-
parciales para comparar los predictores y los 
modelos de regresión resultantes. Los datos 
fueron analizados con el programa estadístico 
para las ciencias sociales versión 20 
(SPSS INC., 2011).

RESULTADOS

• ESTADÍSTICA DESCRIPTIVA

La Tabla 1 presenta la distribución de la 
frecuencia de C/V en las muestras de niños 
escolarizados que residen en poblaciones urbanas 
y semi-urbanas. Ambas muestras presentaron 
pocas diferencias en los porcentajes de C/V. El 24% 
los niños urbanos y semi-urbanos reportaron un 
consumo diario de una, dos y más de dos veces 
al día, pero una mayor proporción de niños semi-
urbanos consumen verduras dos veces al día (6.6%) 
o más de dos veces al día (6.0%) que la proporción 
de niños urbanos que consume dos veces al día 
(4.3%) y más de dos veces al día (5.4%).

• DIFERENCIAS EN LOS FACTORES DEL CONSUMO 
DE VERDURA ENTRE NIÑOS URBANOS Y SEMI-
URBANOS 

El análisis del MANOVA de los factores 
psicosociales como variables dependientes fue 
significativo (F (6) = 2.03, p < 0.05). Las medias de 
los factores analizados se muestran en la Tabla 2, así 
como las diferencias de las medias de los factores entre
los grupos de niños urbanos y semi-urbanos. 
Adicionalmente, se muestra que el tamaño 
de la diferencia entre las medias fue pequeño 
(d = < 0.09). De acuerdo a la Tabla 2, los 
factores de motivación (preferencias), habilidad 
(habilidades cognitivas) y de oportunidad ambiental 
(modelamiento y accesibilidad en la casa) mostraron 
una relación significativa con el C/V. En tanto, la 
percepción de barreras y accesibilidad en la escuela 
no revelaron una relación significativa con el C/V.  
 

Tabla 1
Distribución de la frecuencia de consumo de verdura en porcentajes válidos para niños escolarizados urbanos y semi-urbanos

Frecuencia de consumo
Niños Urbanos
(n = 800)
%

Niños Semi-urbanos
(n = 634)
%

Nunca 5.3 5.2

Menos de 1 día a la semana 11.5 9.5

Un día a la semana 12.9 13.7

2 - 4 días a la semana 31.1 31.9

5 - 6 días a la semana 14.8 15.5

Todos los días, una vez al día 14.9 11.7

Todos los días, dos veces al día 4.3 6.6

Todos los días, más de dos veces al día 5.4 6.0
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• CORRELACIONES ENTRE EL CONSUMO DE 
VERDURA Y LOS FACTORES DETERMINANTES 

 
Las correlaciones de Pearson entre el C/V 

y sus determinantes resultaron ser significativas 
(p < 0.01) para ambos grupos de comparación 
(Tabla 3). Las correlaciones más altas en este 
estudio se obtuvieron en las habilidades cognitivas 
(rango: 0.51-0.63), en las preferencias (rango: 
0.41-0.51) y en la accesibilidad en la casa (rango: 
0.42-0.51). Por otro lado, las correlaciones 
más bajas resultaron en la accesibilidad en la 
escuela (rango: 0.32-0.33) y en el modelamiento 
(rango: 0.30-0.35). Sin embargo, pese a que las 
correlaciones fueron de moderadas a buenas, las 
diferencias entre los índices de correlación de niños 
urbanos y semi-urbanos fueron mínimas. La prueba 
Z mostró valores adecuados de significación 
para las preferencias (p = 0.02), habilidades 
cognitivas (p = 0.01), percepción de barreras (p 
= 0.04) y accesibilidad en la casa (p = 0.02). 

Según la Tabla 3 la motivación (preferencias), 
habilidad (cognitivas) y oportunidad ambiental 
(accesibilidad en casa) mostraron las mejores 
correlaciones positivas (p ≤ 0.04, r ≥ 0.51) y 
negativas (percepción de barreras; r ≤ -0.34, 

p = 0.04) con el consumo de verdura. Los 
factores de oportunidad ambiental relacionados 
con el modelamiento y accesibilidad en la escuela 
no mostraron una correlación estadísticamente 
significativa con el consumo de verdura.  

• PREDICTORES DEL CONSUMO DE VERDURA 
EN NIÑOS ESCOLARES URBANOS Y SEMI-
URBANOS

Tras los análisis de correlación fueron 
seleccionados los predictores que obtuvieron 
correlaciones bivariadas superiores a 0.30 
y con valores significativos en la prueba Z 
(Tabla 3). De esta forma, según los valores 
beta estándar, las habilidades cognitivas 
(B = 0.37), las preferencias o la accesibilidad 
en la casa (0.18) fueron mejores predictores 
que la percepción de barreras (-0.05) en niños 
urbanos, mientras que este último factor (-0.11) 

Tabla 2
Diferencias de medias respecto a los factores psicosociales, 

comparación de niños escolarizados urbanos y semi-urbanos

Muestra total de seis ciudades del Estado de 
Chihuahua, México (n = 1434)

Niños 
Urbanos

Niños 
Semi-

urbanos

(n = 800) (n = 634)

Factores M (DT) M (DT)  t p d de 
Cohen

Motivación 

   Preferencias 39.94 (8.84) 40.00 (8.19) -0.12 0.02 0.01

Habilidad 

Habilidades 
cognitivas

39.62 (7.85) 40.33 (7.11) -1.76 0.04 0.09

Percepción de 
barreras

12.01 (2.70) 11.88 (2.79) 0.87 0.29 N/A

Oportunidad 
ambiental

Modelamiento 14.42 (3.34) 14.70 (3.13) -1.65 0.05 0.09

Accesibilidad 
en la casa

19.93 (4.85) 20.05 (4.48) -0.50 0.03 0.03

Accesibilidad 
en la escuela 

11.24 (3.42) 11.44 (3.51) -1.12 0.32 N/A

Nota: N/A: el dato no es aplicable.

Tabla 3
Correlaciones de Pearson entre el consumo de verdura y los factores 

determinantes en niños escolarizados urbanos y semi-urbanos

Niños 
Urbanos

Niños Semi-
urbanos

Consumo de 
verdura

Consumo de 
verdura

Factores Correlacióna Correlacióna  Z p

Motivación

Preferencias 0.51** 0.41** 2.31** 0.02**

Habilidad

Habilidades 
Cognitivas

0.63** 0.53** 2.83* 0.01*

Percepción de 
barreras

-0.43** -0.34** -2.01** 0.04**

Oportunidad 
ambiental

Modelamiento 0.35** 0.30** 1.01 0.31

Accesibilidad 
en la casa

0.51** 0.42** 2.31** 0.02**

Accesibilidad 
en la escuela

0.32** 0.33** 0.02 0.98

Nota: N/A: el dato no es aplicable.
a Significación estadística de las correlaciones **p < 0.01.  
Z = puntuación Z de la comparación de las correlaciones entre 
niños escolares urbanos y semi-urbanos.
Significación estadística de las puntuaciones de la prueba de la 
Z *p < 0.05. **p < 0.01.
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tuvo más significación (p ≤ 0.07) en población 
semi-urbana. Por tanto, las preferencias, las 
habilidades cognitivas, la percepción de barreras 
y la accesibilidad se incluyeron en los modelos 
de análisis de regresión lineal múltiple. Sin 
embargo, el modelamiento y la accesibilidad en 
la escuela fueron eliminados de estos análisis. 

En la Tabla 4 se detalla el análisis de 
regresión realizado para cada uno de los 
grupos estudiados. La varianza total explicada 
del C/V obtenida en el grupo de niños urbanos 
fue del 45% y del 33% en niños semi-urbanos. 
Según los valores beta estándar, las habilidades 
cognitivas (0.37) las preferencias o accesibilidad 
en casa (0.18) fueron mejores predictores que 
la percepción de barreras (-0.05) en niños 
urbanos, mientras que este último factor tuvo más 
significación (-0.11) en población semiurbana 
(p ≤ 0.07). 

DISCUSIÓN

La teoría en la investigación es fundamental 
para aumentar la comprensión de los factores 
que predicen y explican el C F/V (Guillaumie 
et al., 2010; Krølner et al., 2011; McClain 
et al., 2009; Rasmussen et al., 2006). Así, la 
teoría socio-cognitiva (Bandura, 1986), la teoría 
de la conducta planeada (Ajzen y Madden, 
1986) y la teoría de la acción razonada 
(Ajzen y Fishbein, 1980) pueden facilitar la 
comprensión de la influencia de los factores 
sobre el C F/V y por ende en el incremento de 

la eficiencia de las intervenciones. Además, la 
teoría permite el desarrollo de modelos 
teóricos y predictivos del C F/V (Brug, 
et al., 2006; Hardeman et al., 2005; 
Lehto et al., 2014; McClain et al., 2009). 

Dada la importancia del uso de las 
teorías y el desarrollo de modelos, diversos 
estudios han analizado la predictibilidad de 
los factores psicosociales (Baranowski, Cullen 
y Baranowski, 1999; Guillaumie et al., 2010; 
Rasmussen et al., 2006), resaltando el valor 
de conocer la influencia de una o de múltiples 
teorías relacionada con la efectividad de las 
intervenciones en la promoción del C F/V (Diep 
et al., 2014). Sin embargo, algunos modelos 
con variables psicosociales derivadas de la 
teoría socio cognitiva (Bandura, 1986) y de la 
conducta planeada (Ajzen y Madden, 1986) 
han mostrado una baja predictibilidad en el C 
F/V (Baranowski et al., 1999; Guillaumie et al., 
2010; Shaikh, Yaroch, Nebeling, Yeh y Resnicow, 
2008). De esta forma, se ha recomendado el 
empleo de factores potentes que induzcan el 
cambio conductual y maximicen el efecto de la 
predictibilidad de las variables mediadoras (Brug 
et al., 2006; de Bruijn, Kroeze, Oenema y Brug, 
2008; Gratton, Povey y Clark-Carter, 2007). No 
obstante, a partir la variabilidad reportada en el 
diseño de este tipo de estudios, se ha advertido la 
necesidad de la validación de las teorías y de los 
mediadores (Cerin, Barnett y Baranowski, 2009), 
a través de procedimientos sistemáticos y de 
diseños robustos (Cerin et al., 2009; Diep et 

Tabla 4
Análisis de regresión de los predictores de motivación, habilidad y oportunidad ambiental del consumo de verdura en niños 

escolarizados urbanos y semi-urbanos

Niños escolares Urbanos (n = 800) Niños escolares semi-urbanos (n = 634)

Coef. B 
no estand.

Coef. B 
estand.

Correl. 
semi-parcial p Coef. B 

no estand.
Coef. B  
estand.

Correl. 
semi-parcial p

Modelo total (F (4) = 164.98 p < 0.01)
R2 = 0.45   p < 0.01)

Modelo total (F (4) = 81.88) p < 0.01)
 R2 = 0.33   p < 0.01)

Motivación  

Preferencias 0.03 0.18 0.14 0.01 0.03 0.15 0.12 0.01

Habilidad

Habilidades   
cognitivas

0.07 0.37 0.24 0.01 0.06 0.31 0.22 0.01

Percepción 
de barreras

-0.03 -0.05 -0.04 0.07 -0.06 -0.11 -0.10 0.01

Oportunidad 
ambiental

Accesibilidad   
en la casa

0.06 0.18 0.14 0.01 0.06 0.17 0.14 0.01
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al., 2014). Todo ello, para obtener una mayor 
efectividad en las intervenciones (Brug, Tak et 
al., 2008).

El abordaje del comportamiento dietético 
en modelos socio-ecológicos, generalmente se 
ha realizado sobre una conducta específica de 
consumo, a partir de tres niveles de influencia, 
mediante factores de motivación, habilidad y 
oportunidad ambiental (Rothschild, 1999; Sallis 
et al., 2008). De esta forma, en la exploración 
de las diferencias entre dichos niveles de 
influencia sobre el C F/V en niños escolares se 
ha encontraron que las preferencias constituyen 
la parte más importante de la motivación para 
el consumo y para el desarrollo de habilidades 
cognitivas en la toma de decisiones para 
un consumo saludable. Adicionalmente, la 
accesibilidad ha facilitado la disposición de 
oportunidades ambientales para el consumo 
diario.

En el presente estudio se halló que los 
niños escolarizados que residen en poblaciones 
urbanas y semi-urbanas poseen patrones 
semejantes de C/V. Sin embargo, se encontraron 
pocas diferencias entre los predictores analizados 
en los grupos de comparación. El objetivo del 
presente estudio fue explorar el poder predictivo 
de factores psicosociales de motivación, habilidad 
y oportunidad ambiental asociados al C/V en 
niños escolarizados de 10 a 12 años, que residen 
en poblaciones urbanas y semi-urbanas de seis 
ciudades del Estado de Chihuahua, México. Sin 
embargo, no se identificaron estudios previos 
sobre predictores del C/V en niños escolarizados 
de poblaciones urbanas y semi-urbanas. Por 
ello, se hipotetizó que los niños residentes de 
poblaciones semi-urbanas mostrarían un menor 
gusto y menos preferencias por las verduras, 
menos habilidades cognitivas para el consumo 
diario, que percibirían mayores obstáculos para 
el consumo y menos accesibilidad a las mismas. 
Sin embargo, se invalida en parte esta hipótesis. 
Dado que, si bien es cierto que el C/V resultó 
ser más o menos igual en ambas poblaciones 
(urbanas y semi-urbanas), los niños semi-urbanos 
reportaron mayor proporción de consumo diario 
de verduras, menos obstáculos para su consumo 
debido a que las barreras implican dificultades 
para comerlas, tardan más tiempo en comerlas 
y presentan dificultad para llevarlas a la escuela 
o debido a que se les antoja comer otro tipo de 
alimento. 

Se ha hallado que el porcentaje de 
consumo diario proporcionalmente fue mayor en 
los niños semi-urbanos. También se comprobó 
que los factores de motivación (preferencias), de 
habilidad (habilidades cognitivas y percepción 
de barreras) y de oportunidad ambiental 
(accesibilidad en la casa) explicaron en población 
urbana y semi-urbana respectivamente del 33% 
al 45% de la varianza en el C/V, lo cual encaja 
con lo informado en estudios de revisión sobre 
modelos con variables psicosociales predictoras 
del C F/V. En dichos estudios se ha informado 
que la tendencia de predictibilidad ha sido 
menor al 30% (Baranowski et al., 1999; De 
Bourdeaudhuij et al., 2006; Guillaumie et al., 
2010; Shaikh et al., 2008). Sin embargo, Bere 
y Klepp (2004, 2005) han reportado varianzas 
superiores a las encontradas en el presente 
estudio. También se halló en ambos grupos del 
estudio, que las habilidades cognitivas mostraron 
una mayor capacidad predictiva respecto a las 
demás variables analizadas. En definitiva, los 
factores anteriormente mencionados facilitan la 
elección de alimentos saludables y predicen su 
consumo (Graham et al., 2013; Guillaumie et 
al., 2010; McClain et al., 2009; Moore et al., 
2013; Rasmussen et al., 2006). Brug, Tak et al. 
(2008) encontraron que las preferencias ejercen 
una mayor influencia sobre el C F/V, además 
el apoyo parental activo y la accesibilidad son 
los mediadores ambientales de mayor potencia 
para el C/V en niños escolarizados con peso 
normal y sobrepeso (De Bourdeaudhuij et 
al., 2006). En este estudio las preferencias, 
las habilidades cognitivas, la percepción de 
barreras y la accesibilidad en la casa han 
mostrado una capacidad predictiva del C/V 
de acuerdo con las tendencias y estándares 
informados en estudios previos (Baranowski 
et al., 1999; De Bourdeaudhuij et al., 2006; 
Guillaumie et al., 2010; Shaikh et al., 2008; 
Wind et al., 2006). Asimismo, se halló que los 
factores de modelamiento y accesibilidad en la 
escuela no obtuvieron valores de predictibilidad 
significativos. Sin embargo, dichos factores han 
sido señalados como esenciales en las estrategias 
de intervención dirigidas a los padres, dado 
que ellos pueden influenciar el consumo de los 
niños y también en el llevar frutas y verduras a la 
escuela como una fuente de acceso a las mismas 
en el ámbito escolar (Bere y Klepp, 2004). En el 
contexto mexicano este acceso se ha impulsado 
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a través de políticas gubernamentales que han 
jugado un papel estratégico mediante acuerdos 
nacionales que regulan la venta de F/V en los 
centros escolares. Estas políticas han mejorado su 
accesibilidad, dado que su expendio representa 
el 11% del total de alimentos que se ofertan 
(Jiménez-Aguilar et al., 2014). Sin embargo, aún 
persiste el bajo consumo a nivel nacional y solo 
el 34% de los niños de edades entre 6 y 12 años 
cumple las recomendaciones de un consumo 
adecuado. Por ello, Jiménez-Aguilar et al. (2014) 
han concluido que los acuerdos para la salud 
alimentaria requieren para su implementación 
de política pública, de financiación y de una 
regulación eficiente. El presente estudio se ha 
realizado en niños del Estado de Chihuahua 
(México), dichos niños consumen menos F/V que 
otras regiones (centro y sur) del país (Encuesta 
Nacional de Salud y nutrición [ENSANUT], 
2012). Por tanto, requieren de un fomento mayor 
para impulsar el consumo diario de F/V al día. 
De acuerdo a Klepp et al.(2005) el C F/V puede 
depender de factores personales (preferencias, 
actitudes, conocimientos), socio-ambientales 
(familia, escuela) y físico-ambientales (políticas 
públicas, guías nutricionales y la accesibilidad). 
Por ello, nuestro trabajo exploró la capacidad 
predictiva de factores psicosociales asociados al 
C/V tomando en cuenta el modelo sociológico 
de conducta saludable (Sallis et al., 2008) para 
explicar el C/V en niños escolarizados.  Dichos 
factores que pueden emplearse en programas de 
intervención escolar bajo el marco de las políticas 
públicas dirigidas a regular la accesibilidad de 
manera eficaz en las escuelas centradas en el 
incremento de su consumo mediante factores 
psicosociales potentes (Pérez-Rodrigo et al., 
2005). Además, los factores pueden contribuir 
a fomentar el consumo de otros alimentos y 
componentes nutricionales que mejoren la 
calidad de la dieta de los niños mexicanos como 
el consumo de vitaminas (Pedroza-Tobías et al., 
2016).  

Los resultados en el análisis multivariado 
de varianza mostraron puntuaciones medias 
significativas en los factores analizados. De esta 
forma, al estimar las diferencias de medias de 
los factores determinantes con la prueba t entre 
los grupos de niños urbanos y semi-urbanos, se 
observó que solo las preferencias, las habilidades 
cognitivas, el modelamiento y la accesibilidad 
en la casa resultaron significativos. 

No obstante, el tamaño de la diferencia entre 
dichas medias fue pequeño. Por otro lado, 
se compararon mediante la puntuación Z 
las correlaciones de los factores con el C/V, 
resultando significativas en ambos grupos de 
niños (p < 0.01). De esta forma, todos los 
factores que resultaron significativos fueron 
incluidos en los análisis de regresión, excepto el 
modelamiento y la accesibilidad en la escuela. 

En los análisis de regresión se observaron 
pocas diferencias en la capacidad predictiva de 
los factores del C/V entre los niños escolares 
urbanos y semi-urbanos. Cuatro de los seis 
predictores analizados mostraron una adecuada 
capacidad predictiva (preferencias, habilidades 
cognitivas, percepción de barreras y accesibilidad 
en la casa). Sin embargo, el factor de mayor 
consistencia fue el de habilidades cognitivas 
en ambos grupos (niños urbanos B = < 0.37 y 
niños semi-urbanos B = < 0.31). Las habilidades 
cognitivas generalmente se han identificado 
como una parte importante en la toma de 
decisiones para poder optar por alimentos 
saludables, dado que facilitan la efectividad de 
las estrategias de intervenciones nutricional es 
en las diversas poblaciones (Guillaumie et al., 
2010; Mclain et al., 2009; Rasmussen et al., 
2006). Estos resultados encajan con lo hallado 
en estudio previos sobre las preferencias como 
el determinante más importante en el incremento 
del C F/V y sobre la accesibilidad en casa como 
el moderador ambiental físico de mayor potencia 
en el C/V (Brug, Tak et al., 2008). Sin embargo, en 
estudios desarrollados mediante metodologías y 
estrategias diferentes a los análisis de regresión, 
como lo es la modelización de ecuaciones 
estructurales, Neumark-Sztainer Wall, Perry y 
Story, (2003) obtuvieron una varianza en el C 
F/V del 13%, Sandvik et al. (2007) hallaron 
entre el 51% y el 62% de la varianza en la 
intención de comer fruta y del 27% al 38% de 
la varianza en el reporte del consumo actual de 
fruta. De la misma forma, Ochoa-Meza, Sierra, 
Pérez-Rodrigo, Aranceta Bartrina y Esparza-Del 
Villar (2015) encontraron una varianza del 48 
% en el C/V y una varianza total del 39% en 
las preferencias para comer fruta y su consumo 
actual. En definitiva, los estudios anteriormente 
mencionados han mostrado una tendencia entre 
baja y moderada en variables psicosociales 
predictoras del C F/V. Cabe mencionar, que 
en el presente estudio los niños semi-urbanos 
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enfrentan con mejor eficiencia las barreras para 
el consumo de verduras y obtuvieron una mayor 
significatividad en la percepción de barreras 
(p = 0.01) que los que residen en ciudades 
urbanas (p = 0.07). 

Este estudio presenta algunas limitaciones. 
En primer lugar, el uso de un diseño de estudio 
transversal observacional para el análisis de los 
predictores, que no necesariamente implica la 
evaluación de la causalidad o de la capacidad 
predictiva de los factores (Larson, 1986). Para 
ello, tal vez hubiese sido más adecuado el 
empleo de estudios longitudinales. En segundo 
lugar, no se estimó el grado de influencia de la 
urbanización en el C/V, pues el tipo de población 
(urbana y semi-urbana) solo se utilizó para 
establecer diferencias entre los niños que residen 
en dichas poblaciones. Tercero, la generalización 
de los resultados no va más allá de la muestra 
utilizada, es decir, para una sola región del país. 
Además, tanto en la muestra total, como en las 
submuestras, no se consideraron las diferencias 
por sexo ni por nivel socioeconómico. Por ello, 
se sugiere que en futuras investigaciones se 
incluyan las diferentes regiones del país y sean 
analizadas mediante el diseño de estudios 
longitudinales y en muestras representativas 
nacionales. Adicionalmente, se deberán 
identificar y validar los predictores del C F/V, con 
la finalidad de incrementar la eficiencia de las 
intervenciones nutricionales dirigidas al colectivo 
de población, todo ello como una medida clave 
en la prevención de los principales problemas 
de salud pública como lo es la obesidad infantil 
en niños escolarizados (Aarestrup et al., 2014; 
Organización Panamericana de la Salud, OPS, 
2007; World Health Organization [WHO], 
2016). Asimismo, se sugiere la evaluación de las 
bases teóricas de los mediadores y la utilización 
de métodos de análisis de mediación, por 
ejemplo, la prueba de Sobel (MacKinnon, 2008; 
MacKinnon y Luecken, 2008) para estimar la 
significancia del efecto de la mediación en los 
programas de intervención (Cerin et al., 2009). 
También se propone el establecimiento de un 
control aleatorio de los grupos de estudio, tal 
y como lo realiza el consorcio Pro Children 
Project (PCHP) en la evaluación de los factores 
psicosociales del C F/V (Anderson, 2006). 
Asimismo, se sugiere analizar las variables 
mediadoras que son determinantes ambientales 
de la accesibilidad en la casa al C F/V (Wyse, 

Wolfenden y Bisquera, 2015) y como un elemento 
clave en los programas de intervención dirigido 
a los padres. Finalmente, se deberán evaluar los 
programas de intervención como lo propone 
el consorcio PCHP y evaluar el impacto de los 
efectos de los mediadores en el C F/V (Lehto et 
al., 2014; Tak, te Velde y Brug, 2008; Te Velde 
et al., 2008; Wind et al., 2006; Wind, te Velde, 
Brug, Sandvick y Kleep, 2010).

Una de las ventajas importantes en el 
presente estudio fue la utilización de una muestra 
representativa de los niños escolarizados de 5º y 
6º grado, de ciudades urbanas y semi-urbanas 
del Estado de Chihuahua (México) y la utilización 
de un cuestionario válido y fiable para medir 
factores determinantes de motivación, habilidad 
y oportunidad ambiental asociados al C/V, 
con el cual se obtuvo un adecuado porcentaje 
de respuesta en la aplicación del mismo. En 
conclusión, el presente estudio propone que el 
diseño de estrategias de intervención dirigidas a 
fomentar el consumo de verduras en el contexto 
escolar mexicano se dirija a incrementar las 
preferencias y las habilidades cognitivas para 
el consumo diario de verduras, así como 
disminuir la percepción de barreras y facilitar la 
accesibilidad a las verduras en la casa para el 
logro de intervenciones efectivas.
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